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La propuesta de nueva 
constitución a la luz de la 
DSI: Derecho a la vida

Gustavo Cárdenas Ortega1

doctrina social de la iglesia

En cuanto a los asuntos sociales, políticos, económicos y 
culturales que atañen y afectan la vida concreta de los seres 
humanos en su dimensión histórica en la sociedad, la Doctrina 
Social de la Iglesia (DSI) es la misma doctrina de la Iglesia, 
fundada en la Sagrada Escritura, particularmente en los Evan-
gelios y en la misión redentora de Cristo.

En este sentido, la DSI arranca desde los mismos Evange-
lios, que entregan los principios fundamentales que van sien-
do aplicados para escrutar e iluminar cada momento de la his-
toria humana, entendida a su vez como historia de salvación, 
historia providente que se mueve en la dirección trascendente 
de la redención. 

La DSI reconoce principios que permiten comprender las 
dimensiones fundamentales de la persona humana con los 
demás seres humanos en el contexto social y con la naturale-
za, destacando su relación con Dios. Estos principios ponen de 
relieve aspectos esenciales de la persona y de su existencia. 
Así, cabe destacar el principio teológico, que nos enseña que 

1	 Abogado, comunicador 

social con postgrado en 

comunicación social y 
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historia, literatura).

«Estos principios 
ponen de relieve 
aspectos esenciales 
de la persona y de su 
existencia».
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todo lo que existe en el mundo, y desde luego el ser humano, 
ha sido creado por Dios. El principio cristológico, por el cual 
podemos comprender que Cristo está siempre en el centro 
mismo de la historia humana; el principio antropológico, que 
nos ilustra acerca de la debida primacía que ha de tener la 
persona humana; el principio de la existencia de un orden 
natural de las cosas, y los principios de subsidiariedad y soli-
daridad, específicamente referidos a la organización del orden 
social y político. 

En el contexto de estas enseñanzas, y en relación con el 
texto constitucional que se le ha propuesto a la ciudadanía, lo 
primero que habría que decir es que desde la perspectiva de 
este magisterio de la Iglesia la persona humana es entendida 
como la realidad más noble y perfecta de toda la creación. 
Ella es, ni más ni menos, que imagen y semejanza de Dios, 
que la ha querido por sí misma, le ha dado el don sagrado de 
la vida, y la ha dotado de espiritualidad, libertad y capacidad 
de amar. Afirma el papa Juan XXIII que la vida humana es 
sagrada porque “…desde que aflora, ella implica directamente 
la acción creadora de Dios” (Carta enc. Mater et Magistra, 
1961). Juan Pablo II enriquece esta misma idea al afirmar que 
“la vida humana es sagrada e inviolable en cada momento de 
su existencia, también en el inicial que precede al nacimiento. 
El hombre, desde el seno materno, pertenece a Dios que lo 
escruta y conoce todo, que lo forma y lo plasma con sus ma-
nos, que lo ve mientras es todavía un pequeño embrión y que 
en él entrevé el adulto de mañana…” (Carta Enc. Evangelium 
Vitae, 61. 1995).  

La concepción de la persona humana que nos transmite la 
enseñanza social de la Iglesia, entonces, hunde sus raíces en 
la misma Sagrada Escritura, en el acontecimiento de la crea-
ción del mundo y del ser humano por Dios, que se relata en el 
Libro del Génesis (Génesis 1. 1-31).  

La persona, así concebida, es en primer lugar criatura divi-
na, y su creación ha tenido lugar como la más perfecta culmi-
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nación y terminación de la total obra creadora de Dios. Vistas 
las cosas desde esta perspectiva, la dignidad de la persona 
humana no se agota simplemente en una visión materialista e 
inmanente de ella, que sólo se manifieste en el reconocimien-
to de derechos y el establecimiento de condiciones materia-
les, sociales y culturales para su desarrollo. 

La concepción de la persona humana que dimana de la DSI, 
considera a esta criatura con prioridad por sobre todo el uni-
verso creado, como un ser ontológicamente superior y diverso 
respecto de los demás seres que pueblan el mundo, dotado de 
real, -no sólo nominal-, espiritualidad. Es decir, de entendimien-
to para acercarse a la verdad, de voluntad libre para orientarse 
hacia el bien, de capacidad de amar, de apertura a las demás 
personas y al mundo en que se desenvuelve y, finalmente, 
como un ser proyectado hacia un destino trascendente. 

Lo que hay que entender es que este ser con caracterís-
ticas tan especiales, la persona humana, dotado de una natu-
raleza que comparte con todos los individuos que conforman 
la especie, se asoma a este mundo antes del hecho crítico del 
nacimiento, alumbramiento o parto. Se constituye en su rea-
lidad ontológica desde el momento mismo de la concepción 
en la intimidad del seno materno, y a partir de ese instante 
en que comienza a despuntar la vida, despliega su existencia 
y trayectoria vital como un continuo no interrumpido hasta el 
trance solemne y misterioso de la muerte. 

Es decir, desde el acontecimiento de la concepción de una 
nueva vida ya tenemos constituido plenamente un ser huma-
no en acto. Una persona dotada de alma espiritual, con plena 
consistencia entitativa. Este ser se desarrollará primero en la 
vida intrauterina y después en la vida en el mundo, actuali-
zando de manera paulatina y progresiva todas sus potencia-
lidades, alcanzando en este complejo peregrinar, que es la 
existencia, niveles crecientes de realización y perfección. 

Por lo tanto, de acuerdo con esta visión del ser humano y 
de la vida, que tiene el sólido respaldo de la Revelación y de 

«La dignidad de la 
persona humana 
no se agota 
simplemente en una 
visión materialista e 
inmanente de ella».

«Al mundo en que 
se desenvuelve y, 
finalmente, como 
un ser proyectado 
hacia un destino 
trascendente».
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la tradición, lo que una mujer acoge en su vientre desde el 
instante en que tiene lugar la concepción es una vida huma-
na, cuyo fundamento último no se explica ni agota sólo en el 
papel que jugaron los progenitores que concurrieron a pro-
crearla, sino en mismo Dios. Así, de ninguna manera es lícito 
intervenirla artificialmente, ni mucho menos segarla impune-
mente para impedir que se asome y despliegue en el mundo. 
Por eso, Juan Pablo II es tan claro y expresivo cuando dice: 
“La genealogía de la persona está, pues, unida ante todo con 
la eternidad de Dios, y en segundo término con la paternidad 
y maternidad humana que se realiza en el tiempo. Desde el 
momento mismo de la concepción el hombre está ya ordena-
do a la eternidad en Dios” (Carta a las Familias, 1994). 

Una idea similar y complementaria expresa el papa Fran-
cisco: “El Creador puede decir de cada uno de nosotros: ‘An-
tes que te formaras en el seno de tu madre, yo te conocía’ (Jr 
1,5). Fuimos concebidos en el corazón de Dios, y por eso ‘cada 
uno de nosotros es el fruto de un pensamiento de Dios. Cada 
uno de nosotros es querido, cada uno es amado, cada uno es 
necesario’” (Carta enc. Laudato Si, 65. 2015).

La doctrina de los pontífices en materia social enseña que 
el aborto es un delito, un asesinato puro y simple. Agravado 
por el hecho de que la víctima, el embrión o feto, es el más 
vulnerable, indefenso y desvalido de todos los seres humanos. 
El Concilio Vaticano II es rotundamente categórico al respec-
to: “…la vida desde su concepción ha de ser salvaguardada 
con el máximo cuidado: el aborto y el infanticidio son críme-
nes abominables” (Cons. Pastoral Gaudium et Spes, 51. 1965). 
Juan Pablo II precisa que cuando se practica el aborto “…quien 
se elimina es un ser humano que comienza a vivir, es decir, lo 
más inocente que se pueda imaginar: ¡jamás podrá ser consi-
derado un agresor, y menos aún un agresor injusto! Es débil… 
se halla totalmente confiado a la protección y al cuidado de la 
mujer que lo lleva en su seno” (Carta enc. Evangelium Vitae, 
58. 1995).

«De ninguna manera 
es lícito intervenirla 
artificialmente, ni 
mucho menos segarla 
impunemente para 
impedir que se asome 
y despliegue en el 
mundo».
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Este planteamiento ha sido sostenido y defendido reite-
radamente en las encíclicas sociales por diversos papas, así 
como en otros documentos pontificios de diverso rango, que 
no se han cansado de exhortar al mundo actual, a los go-
bernantes, a las organizaciones y a las personas a respetar 
la integridad de la vida humana como el don más sagrado, 
desde la misma concepción hasta la muerte natural. El papa 
polaco afirma: “quien atenta contra la vida del hombre, de 
alguna manera atenta contra Dios mismo”, agregando que “el 
aborto se opone a la virtud de la justicia y viola directamente 
el precepto divino ‘no matarás’” (Carta enc. Evangelium Vitae, 
9 y 12. 1995).

Incluso, haciendo un análisis que muestra analogías con 
el proceso que está viviendo nuestro país y el texto de la 
propuesta constitucional, el papa ha dicho que los atentados 
contra la vida naciente y terminal “tienden a perder, en la 
conciencia colectiva, el carácter de ‘delito’ y a asumir para-
dójicamente el de ‘derecho’, hasta el punto de pretender con 
ello un verdadero y propio reconocimiento legal por parte del 
Estado y la sucesiva ejecución mediante la intervención gra-
tuita de los mismos agentes sanitarios”. Se disimulan delitos 
contra la vida naciente y terminal “con expresiones de tipo sa-
nitario, que distraen la atención del hecho de estar en juego 
el derecho a la existencia de una persona humana concreta” 
(Carta enc. Evangelium Vitae, 11. 1995).

Teniendo a la vista las consideraciones anteriores, se pue-
de afirmar sin vacilación que la posición que en esta materia 
ha mostrado invariablemente la DSI es clara. Tiene un fun-
damento profundo, no está sujeta a los vaivenes y veleida-
des del tiempo o las modas, y afinca su consistencia en una 
antropología que entiende que la persona humana desde el 
inicio es creada y querida por Dios. La Congregación para la 
Doctrina de la Fe reafirma estos principios cuando prescri-
be que “La vida de todo ser humano ha de ser respetada de 
modo absoluto desde el momento mismo de la concepción, 

«Respetar la 
integridad de la vida 
humana como el don 
más sagrado, desde 
la misma concepción 
hasta la muerte 
natural».
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porque el hombre es la única criatura en la tierra que Dios ha 
‘querido por sí misma’, y el alma espiritual de cada hombre es 
‘inmediatamente creada’ por Dios. Permanece siempre en una 
especial relación con el Creador, su único fin. Sólo Dios es Se-
ñor de la vida desde su comienzo hasta su término: nadie, en 
ninguna circunstancia, puede atribuirse el derecho de matar 
de modo directo a un ser humano inocente” (Instrucción so-
bre el Respeto de la Vida Humana Naciente y la Dignidad de 
la Procreación, 1987). En otro documento, la misma Congre-
gación plantea que “nada ni nadie puede autorizar la muerte 
de un ser humano inocente, sea feto o embrión, niño o adulto, 
anciano, enfermo incurable o agonizante” (Declaración Jura et 
bona sobre la eutanasia).  

qué dice el texto de la propuesta constitucional

La propuesta de Constitución que será sometida a plebis-
cito el 4 de septiembre, en muchos aspectos se aparta de lo 
que los chilenos hemos conocido como cartas fundamentales 
de nuestra República en el transcurso de su larga historia 
constitucional. Ello tanto por consideraciones de orden formal 
relativas a la técnica legislativa y el particular empleo del len-
guaje en un cuerpo normativo de estas características, desti-
nado a regir durante un período de tiempo más amplio que el 
de una generación en la eventualidad de ser aprobado, como 
también por aspectos de contenido que abarcan materias que 
van mucho más allá de los principios, fundamentos, valores y 
mecanismos de organización, distribución y contrapesos del 
poder político. 

El capítulo I de la Carta, Principios y Disposiciones Gene-
rales, en el art. 4, asegura que: “Las personas nacen y perma-
necen libres, interdependientes e iguales en dignidad y dere-
chos”. Esta declaración parece formalmente correcta, recoge 
la tradición constitucional del país, pero el problema es que, 
enseguida, en artículos sucesivos tiende a desdibujarse la idea 

«En artículos 
sucesivos 
tiende a 
desdibujarse 
la idea de 
dignidad de la 
persona».
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de dignidad de la persona que ella expresa porque se la re-
fiere con cierta insistencia a su relación con la naturaleza, el 
respeto de los equilibrios ecológicos, y se pone el acento en la 
posibilidad de que cada cual pueda optar por proyectos vita-
les de la más diversa especie.

En el capítulo II de la propuesta, referido a los Derechos 
Fundamentales y Garantías, el art. 17.1 establece que “los 
derechos fundamentales son inherentes a la persona huma-
na, universales, inalienables, indivisibles e interdependientes”, 
precisando el art. 17.2 que el pleno ejercicio de los mismos “es 
esencial para la vida digna de las personas y los pueblos, la 
democracia, la paz y el equilibrio de la naturaleza”. No alude 
el texto en esta parte de manera directa al derecho a la vida, 
sino que más bien este derecho se da por supuesto, es tácito. 
Más adelante, en el art. 21.1, donde se aborda explícitamente 
este derecho fundamental estableciendo lo siguiente: “Toda 
persona tiene derecho a la vida y a la integridad personal. 
Esta comprende la integridad física, psicosocial, sexual y 
afectiva”. El art. 21.2 complementa lo anterior, precisando que 
“ninguna persona puede ser condenada a muerte o ejecutada, 
sometida a torturas, ni penas o tratos crueles, inhumanos o 
degradantes”. 

El texto tampoco tiene referencias claras que aludan a una 
concepción de la persona humana como el sujeto privilegiado 
y por excelencia de los derechos consagrados en la Carta, ni 
como un ser en función del cual debiera organizarse y orien-
tarse toda la estructura del Estado. De hecho, no se encuentra 
ninguna declaración que aluda explícitamente a que el Estado, 
el diseño del sistema político y los órganos de la administra-
ción debieran estar al servicio de las personas y de su desarro-
llo integral, orientados a la consecución del bien común. 

Por ello, es preciso expresar que la idea de la persona 
humana como una realidad transcendente, como un todo 
subsistente dotado de espiritualidad, inteligencia, capacidad 
de amar, libertad, apertura hacia los demás y al mundo, y con 

«No alude el texto 
en esta parte de 
manera directa al 
derecho a la vida».

«Los órganos de 
la administración 
debieran estar 
al servicio de las 
personas y de su 
desarrollo integral, 
orientados a la 
consecución del bien 
común».
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una dimensión trascendente, la verdad es que no se advierte 
en el texto de Constitución propuesto. Lo que, en cambio, 
puede adivinarse es una versión del ser humano casi podría 
decirse naturalista, inmanentista, materialista, como un ser 
vivo superior, pero sin que esté dotado de características 
esenciales cualitativa y radicalmente diversas de los otros 
seres vivos. 

Desde luego, el planteamiento de la constituyente consi-
dera que la persona sólo comienza como tal con el hecho del 
nacimiento. Es decir, antes de este suceso crucial simplemen-
te no hay persona humana y, por lo tanto, no hay ninguna 
referencia o indicio de que ontológicamente, antes del alum-
bramiento, el humano no nacido pudiera considerarse como 
un sujeto de derechos. Si se toma esta mirada antropológica 
como premisa principal del planteamiento acerca de la perso-
na que ofrece el texto, resultará obligatorio considerar que el 
aborto, o interrupción del embarazo, como se lo denomina en 
el articulado, no solo es una posibilidad plenamente legítima 
y disponible para las mujeres embarazadas que así la consi-
deren, sino que además forma parte del catálogo de los dere-
chos fundamentales que la Constitución garantiza. 

La norma específica que así lo establece está en el art. 
61.1, que dice: “Toda persona es titular de derechos sexuales 
y reproductivos. Estos comprenden, entre otros, el derecho a 
decidir de forma libre, autónoma e informada sobre el propio 
cuerpo, sobre el ejercicio de la sexualidad, la reproducción, 
el placer y la anticoncepción”. Enseguida, el art. 61.2 plantea 
que estos derechos sexuales y reproductivos serán garantiza-
dos por el Estado, “con enfoque de género, inclusión y perti-
nencia cultural”. 

También prescribe este mismo artículo que el Estado 
garantizará “el acceso a la información, educación, salud, y a 
los servicios y prestaciones requeridos para ello, asegurando 
a todas las mujeres y personas con capacidad de gestar las 
condiciones para un embarazo, una interrupción voluntaria 

«El planteamiento 
de la constituyente 
considera que 
la persona sólo 
comienza como 
tal con el hecho del 
nacimiento».
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del embarazo, un parto y una maternidad voluntarios y pro-
tegidos. Asimismo, garantiza su ejercicio libre de violencias 
y de interferencias por parte de terceros, ya sean individuos 
o instituciones”. Concluye esta disposición, en el numeral 3, 
indicando que “La ley regulará el ejercicio de estos derechos”.

Aunque no es un asunto pertinente al presente escrito, 
cabe también mencionar que el numeral 4 de esta norma 
abre un espacio amplio e insospechado de posibilidades en 
materia de intervención artificial en el decurso natural de la 
vida humana, que bien cabría examinar seriamente en otra 
instancia. Lo anterior, en cuanto plantea que “el Estado reco-
noce y garantiza el derecho de las personas a beneficiarse del 
progreso científico para ejercer de manera libre, autónoma 
y no discriminatoria estos derechos”. Este precepto debiera 
ser estudiado en relación con el art. 99, que crea un Centro 
Nacional de Bioética, que tendrá entre sus funciones la de 
“asesorar a los organismos del Estado en los asuntos bioéticos 
que puedan afectar a la vida humana, animal, la naturaleza y 
la biodiversidad, recomendando la dictación, modificación y 
supresión de normas que regulen dichas materias”.

Algunos han interpretado que el artículo 61, al no indicar 
plazos ni condiciones para la realización del aborto, autorizaría 
implícitamente a practicarlo hasta etapas prácticamente ter-
minales del embarazo. La verdad es que este tipo de regula-
ciones y precisiones queda entregado a la ley, al debate políti-
co legislativo. La formulación de la norma tampoco recogió la 
posibilidad de invocar la objeción de conciencia, sea individual 
o institucional, para inhibirse de participar en este tipo de 
procedimientos. Sin embargo, lo importante, lo determinan-
te, lo que parece ser un completa novedad en la dogmática 
constitucional contemporánea, es que la propuesta de Carta 
Política consagra el aborto como un derecho fundamental con 
rango constitucional, cuyo libre ejercicio debe ser garantizado, 
promovido y asegurado por el Estado, en las condiciones que 
el texto indica. 

«Abre un 
espacio amplio 
e insospechado 
de posibilidades 
en materia de 
intervención artificial 
en el decurso natural 
de la vida humana».
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La norma citada, así como la visión transida de naturalis-
mo con que en este texto se comprende al ser humano, con-
trasta sin embargo con lo previsto en el art. 67 de la propues-
ta, que se refiere al “derecho a la libertad de pensamiento, 
de conciencia, de religión y de cosmovisión”. En su numeral 3 
afirma lo siguiente: “El Estado reconoce la espiritualidad como 
elemento esencial del ser humano”. En realidad, esta alusión 
al espíritu o la espiritualidad como un aspecto esencial de las 
personas, aparece como una auténtica y curiosa rareza en el 
contexto global de este cuerpo normativo, y la verdad es que 
no es lo que fundamenta y distingue la visión antropológica 
que subyace al planteamiento constitucional propuesto. 

Como se dijo antes, el substrato antropológico que se 
puede advertir en el texto, es más bien de corte materialista, 
inmanentista, naturalista y también individualista. Si se consi-
dera que tampoco hay referencias relevantes y estructurantes 
a un bien común de la sociedad. 

En suma, el texto constitucional propuesto presenta una 
versión de la persona humana carente de trascendencia, 
dotada de una dignidad reductivamente valórica, desprovista 
de aspectos esenciales propios de una naturaleza específica, 
asociada con el mundo natural y los equilibrios ecológicos, 
y con fines que se agotan y extinguen en el ámbito de esta 
vida. Así las cosas, en esta propuesta constitucional el aborto 
es reconocido como un derecho fundamental cuya regulación 
queda entregada a la legislación ordinaria, y su legitimidad 
arranca del hecho sustantivo de que, en la consideración del 
constituyente, el ser vivo que anida en el vientre materno no 
es una persona humana y, por lo tanto, puede ser eliminado a 
voluntad de la madre.

balance

Al hacer una evaluación y balance de lo planteado por la 
Doctrina Social de la Iglesia, y por el texto de la propuesta 

«El substrato 
antropológico que se 
puede advertir en el 
texto, es más bien de 
corte materialista, 
inmanentista, 
naturalista y también 
individualista».

«Presenta una 
versión de la persona 
humana carente de 
trascendencia».



La propuesta de nueva constitución a la luz de la DSI Derecho a la vida

12 / 16

constitucional, en relación con la vida humana y el aborto, 
parece pertinente mencionar otras normas contenidas en esta 
propuesta que ayudan a complementar la visión antropológica 
de la propuesta de nueva constitución. Así, por ejemplo, el 
artículo 40 plantea que “toda persona tiene derecho a reci-
bir una educación sexual integral, que promueva el disfrute 
pleno y libre de la sexualidad; la responsabilidad sexoafectiva; 
la autonomía, el autocuidado y el consentimiento; el reconoci-
miento de las diversas identidades y expresiones del género y 
la sexualidad; que erradique los estereotipos de género, y que 
prevenga la violencia de género y sexual”. Esta norma parece 
perfectamente complementaria del artículo 61 ya citado, que 
consagra el aborto, pues plantea una educación sexual en la 
misma perspectiva de reconocer la “autonomía” de las muje-
res sobre su propio cuerpo. 

Otro artículo que resulta llamativo en la línea de este 
análisis es el 50, que establece que “toda persona tiene de-
recho al cuidado. Este comprende el derecho a cuidar, a ser 
cuidado y a cuidarse desde el nacimiento hasta la muerte”. El 
inciso segundo se refiere a un “Sistema Integral de Cuidados”, 
y el inciso tercero precisa que este Sistema “prestará especial 
atención a lactantes, niñas, niños y adolescentes, personas 
mayores, personas en situación de discapacidad, personas en 
situación de dependencia y personas con enfermedades gra-
ves o terminales”. Es nítido, al tenor de este precepto, que la 
persona humana comienza con el nacimiento y termina con la 
muerte. Con anterioridad al parto y después del fallecimiento, 
simplemente no hay persona humana. 

También es importante llamar la atención sobre el trato 
que se le confiere en el texto a la naturaleza. Sólo a modo 
ejemplar, es pertinente citar el artículo 103: “La naturaleza 
tiene derecho a que se respete y proteja su existencia, a la re-
generación, a la mantención y a la restauración de sus funcio-
nes y equilibrios dinámicos, que comprenden los ciclos natu-
rales, los ecosistemas y la biodiversidad”. A su vez, el artículo 
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127 prescribe que “La naturaleza tiene derechos. El Estado y 
la sociedad tienen el deber de protegerlos y respetarlos”. Esto 
se relaciona con el artículo 131, que en su inciso primero ase-
gura que “Los animales son sujetos de especial protección. El 
Estado los protegerá, reconociendo su sintiencia y el derecho 
a vivir una vida libre de maltrato”.

Los artículos citados anteriormente permiten resaltar, 
desde otra perspectiva, que la visión que la propuesta cons-
titucional expone en relación con la persona humana es muy 
diversa, contrastante e incluso, derechamente incompatible 
con la que fluye de la enseñanza social de la Iglesia. Se trata, 
en definitiva, de una antropología completamente ajena a los 
principios y valores más entrañables del humanismo cristiano. 
En este sentido, es especialmente elocuente el acusado con-
traste que el texto de la propuesta constitucional presenta 
entre la protección del mundo natural, de la ecología y de los 
animales, frente a la completa desprotección e indefensión a 
que es librado el ser humano gestado en el vientre materno y 
aún no nacido.

Por otra parte, cabe decir que el consagrar el aborto como 
un derecho fundamental en el texto constitucional, importa 
dejar plasmada en la carta una particular antropología, una vi-
sión del ser humano cerrada y difícilmente modificable. Como 
se trata de un derecho y una garantía constitucional, además, 
la cuestión del aborto de alguna manera queda zanjada, clau-
surada, y lo único que cabe es que la ley regule el ejercicio 
del mismo y la naturaleza de las prestaciones estatales que lo 
hagan posible. Pero ya no podría plantearse la discusión sobre 
la legitimidad misma del aborto, ni sobre los principios y valo-
res antropológicos que hay envueltos en su aceptación social.

Finalmente, para despejar dudas o inquietudes acerca 
de la posición sostenida por la DSI en esta materia, parece 
pertinente citar la solemne e impresionante declaración que 
hace Juan Pablo II en su Encíclica Evengelium Vitae: “con la 
autoridad conferida por Cristo a Pedro y a sus sucesores, en 
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comunión con los Obispos de la Iglesia católica, confirmo que 
la eliminación directa y voluntaria de un ser humano es siem-
pre gravemente inmoral”. “La decisión deliberada de privar a 
un ser humano inocente de su vida es siempre mala desde el 
punto de vista moral y nunca puede ser lícita ni como fin, ni 
como medio para un fin bueno” (Carta enc. Encíclica Evenge-
lium Vitae, 57, 1995).
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«Desde el momento mismo de 
la concepción en la intimidad 

del seno materno, y a partir de 
ese instante en que comienza 
a despuntar la vida, despliega 

su existencia y trayectoria 
vital como un continuo no 

interrumpido hasta el trance 
solemne y misterioso de la 

muerte».
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